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{J^i^pt í 'pRoxhuo iminero sera extraordina-
fío y-alusivo álas^ populares fiestas y corridas 
ile toros ttel Pilar, en Zaragoza, coiitenieiiilo 
una jrtütaWe^eoinposíeióii alegórica de Daniel 
Perea,,y trabajos literarios de los más reputa
dos fUítoTes- • • 

NUESTRA OPINIÓN 

, - Ya está subastado el arren
damiento de la Plaza de To
ros de Madrid por el tiempo 
de seis años, á contar desde 
el primer"día.de Pascua de 

Resurrección de i B92, en la cantidad de 170 131. 
• pesetas, que ha de pagar, en cada uno de ellos, 
eí fématante D. Bartolomé Muñoz. Es de Creer 
que la subasta sea aprobada, y que el interesado 

empiece, desde luego,'-árpracticar sus gestiones 
' para-preparar con tiempo todo lo necesario á la 

f'Jrtíágnitúd^e la empresa que ha tomado a su 
«cargoVque no se parece en nada á las contratas 
• de otras IMazas'deT "reino, donde si el público se 

contenta menos, respecto de ciertos detalles, 
que el de ía corte" hay más libertad en el con
tratista para disponer, á su antojo, las corridas, 
sin que las autond?dcs u.tervengan tan direc
tamente ,̂ ni la opinión tenga eco .tan pronun
ciado cómo la prensa de xMadrid; imprime :en 
determinadas ocasiones. Puede ser cuestión de' 
vida ó muerte para una Empresa, dar principio 
á sus tareas con aceptación ó desagradó , y el 
modo de conquistar el favor del público, es el 
de no reparar en gastos, y complacerle en todo 
y por todo. 

La nueva Empresa podrá hacer más que las 
anteriores, porque sus gastos obligatorios é 
ineludibles, son menores que los de aquéllas en 
gran cantidad; y si entra desahogada en el ne
gocio, ha de serla fácil obtener buen resultado 
dirigiéndole bien. Parece que no es novicia en 
tal clase de asuntos, y esa es una garantía para 
que sepa por dónde va y el fin á que se dirige; 
pero tenga entendido que son difíciles de her
manar los intereses del público con los del con
tratista, porque éste va siempre dispuesto á 

economizar gastos, y el otro ha de exigir en la 
'fiesta lo que corresponda al exorbitante precio 
a que hasta hoy se han pagado las localidades 
De no rebajarlas, como debe ser y hay derccho 
á esperar, el único medio de atraer á la afición, 
-propagarla y aumentarla, es el de presentar en 
la arena buenos toros y buenos toreros, renun- r 
ciando á ese mal sistema harto repetido de des
tinar á la lidia reses de poco precio, cuando los; 
espadas son de los reputados como de primera 

¿categoría, y ganado de fama y renombre para 
los matadores de segunda fila. 

Para las corridas de abono que se den en Ma
drid, deben ser siempre los toros, n© sólo de 
las más acreditadas ganaderías, sino de los me
jores que en ellas se críen: que da vergüenza 
ver en la corte reses de Veragua, MiuráVtbarr^. 
y otras no menos importantes, mal crjatfás y 
de peor trapío, cuando de esas mismas vásadas-
se presentan grandes, bien armadas y de-pbder, 
en Valencia, Bilbao y otras provincias. Madrid 
<3ebe tener lo mejor de lo mejor en todas las 
Corridas, puesto que en todas paga igual precio 
por las-localidades que ocupan los abonados: y 
Madrid también tiene derecho á que en su Cir
co no ejerzan dé espadas mas; que ios ya exa
minados con buena nota Quiere, á ser posible, 
Doctores en el arte, Licenciados cuando menos; 
nunca Bachilleres. .4, 

A riesgo de herir opiniones ajenas; á.rie&iÉ 

cerlo, reputaciones personales, nos atrevemos á 
afirmar, siguiendo la voz general más extetMfe^ 
da, 4a, en que más convienen la mayoría:^ v 

í af i f^ádos; que no hay más base para oBténe^ 
un btfen áíbono, que la de los espadas Cara an
cha;- Mazzañtini/Espartero y Guerrita: que coa 
ellos, pero no constantemente, pueden jugar un 
brillante papel, Laggttijé/Currito, Gallo y An
gel Pástpr^^lós c ú a t ^ -t i^s^^^, . cansancio y 
otros por d í ^ i n t ^ 
á un empresárioy^or'-ftíSs; dé .seis M i ^ h e ^ T p -
dos, claro es, tienen defc¿f0§; pero tienen árte;; 
saben lo que hacen, y, con más ó menos fórí&f 
na, han hecho muchaá veces lo que n o t a r á ííi 
gente nueva en el transcurso de algunos áfio$. 
Recuérdese el modo de torear de Cara artcha, á 
pesar de sus desigualdades: examínese la cam
paña que ha hecho este año Mazzantirii con sus 
inimitables volapiés: véase á la altura en que se 
ha colocado el Espartero—la mejor mano iz-

qúierda -qu^joy r existe—y dígase si hay Em 
|>resa'iiuéVp^(á, jirescindir,de-íejlps ni de Gue-
I r i ta^ue óbt|||fe ;patmasrá su antojo.. 
;• Son̂  pues, l^ispensablcs en nuestra Plaza, 
tres de los cuatro matadores indicados: y no 
incluímos en penner término á los otros, porque, 
hablando en pfaEff Lagartijo no puede con la 
faena de un año; Currito no quiere todo lo que 
pifede, que es mucho; Gallo" puede, pero no 
todp 4o que quiere; y Angelillo, que tantas 
simpatías alcanz^tlene también desigualdades, 
que á vtces no lejiacen pasar del nivel común, 
y én otras maflifiesta uña labor finísima, artís
tica y clásica. Esta-apreciación no tratamos de 
Imponerla á nadie: .es cuestión de gusto, y á 
Ifeces de simpatías íjtá¿-Q.. menos justas ó apa
sionadas, pero' qü"e:^ié>sotros indicamos por lo 
que valer pudierért,' desimpresionándonos de 
afecciones particulares, que, de atenderlas, á 
otro lado.-nos llevarían. 

Para rirá.die queremos la exclusiva, ni tampo
co que la gente nueva no entre, á su tiempo, á 
ocupar su puesto; pero lo diremos cien veces: 
Madrid é p ^ ^ t o ^ y toreros de primera nota, 
y ést3v teóle^íc adquíere a fuerza de dar ejemplos 
de s ^ C i ^ l ^ f un año y otro. Por eso pregunta-

^ ^ f e ^ g i é razón hay para que en segundo tér-
p i r e ^ ^ u i ^ c ó n mejor título los Centenos, los 
^Col&rbs,'l'breritos, etc., que Manuel ITermosi-
lia,. Valentín Martín y Felipe García? Duélenos 

de lastimar tal vez, aunque sin intenqi^tt d é ^ p ^ ^ y - d é - v e r a s , vernos en la precisión de citar 
hombres pp â colocarlos talJ Vez donde no de-
§án estar; ni tenejnos intención de lastimar á 
páos, ni nos guíala mezquina idea de ensalzar 
á otros, que tan lejos va de nosotros la envidia, 
^omo la;adulación. Porque no Gonsideramos á 

; pñingunoide los actuales matadores de tofos con 
un méritó tan extraordinario que asombre," ños 
hemos limitado á señalar los que más acepta
ción tierieñ ante él público madrileño: ahora, 
el nuevo enjpresario puede tomar ó no en cuen
ta nuestras palabras dirigidas al mejor éxito de 
las funciones y á la prosperidad del arte tauri-

^no-^n toda su pureza, advirtiendo que, ni somos 
:'écp i^e^memoriales anticipados, ni nos ligan 
; compí^^^ps con persona alguna. 

LA IJbrÁíñunca es intérprete de ajenas opi 
nióhesv ]VÍalá$^vBuenas, las tiene propias! 

J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
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Lagartijo en peinko. (Bilbao, 1891) AREHAL, 27. 



LA LIDIA 

NUESTROS DIBUJOS 

Bilbao, cómo Valencia, ha sido, en el 
verano que acaba de transcurrir, objeto 
'principal de la atención de lós aficiona
dos, durante los cuatro días en que se 
ha.n celebrado, eh Su Plaza de Vista A l e 
gre, las. notables corridas de toros, que 
de un año para otro forman parte in te 
grante de los festejos que organiza tan 

hermosa coilio invricta v i l l a . -
Los mismos entusiasmos, los mismos apasionamientos, las 

mismas encontradas apreciaciones que la presencia de los 
dos lidiadores cordobeses, el viejo y él joven, el maestro y 
el discípulo, había originado á fines de Julio en la ciudad 
del Cid, debían reproducirse un mes más tarde en las orillas 
del Nervión, ya que allí volvían á juntarse los dos campeo
nes con todos sus resentimientos ó sus estímulos, juzgúese 
como se quiera, y á describir la liza acudían los propios 
cronistas que difundieran antes sus impresiones, matizadas 
eón lais galas del estilo ó del ingenio. 

D í l conjunto de las fiestas taurinas de la capital de V i z 
caya, dimos" oportuna cuenta á raíz de las mismas; pero de 
algunos incidentes ó detalles, dignos de su reproducción por 
el láp iz , que las dificultades del dibujo nos privaron de 
ofrecer con mis premura, lo hacemos ahora, siguiendo en 
la norma impuesta de reunir, en nuestra colección, cuanto 
pueda encerrar algún interis taurino de cualquier orden 
que sea. • i 

En la S3gunda díj dichas corridas, verificada en la tarde 
del 24 de Agosto, salió uno de esos toros que se'ptóstan -á. 
que los diestros desarrollen y pongan en juego tódasí sus 
habilidades y alegrías, y á que el público entusiasníad^),-
aprecie en todo su apojeo el arte varonil y la esforzada bér-". 
lleza del inimitable espectáculo nacional. Pertenecía el bi4; 
cho á la famosa torada del Duque de Veragua, llevaba por 
nombre Peseto, y se corría en quinto lugar. Hermanando la 
bravura coi t la nobleza, entraba con gran empuje á los ca
bil los, derr ibándolos con estrépito y se embebía en los 
pliegues del capote., dejándose llevar donde la voluntad del 
espada lo pretendía; y en estas condiciones, escusado es de
cir que los maestros sacaron todo el partido: posible de ellas, 
adicionando la lidia con quiebros, recortes, palmaditas, 
arrodillándose y demás juguetees, reservados para estas 
ocasiones. . . 

No paró aquí esta contienda en adornarse. A l salir de un 
quite, Guerrita intentó arrancar la divisa del morr i l lo del 
animal, sin conseguirlo; lo que íadvertido por Lagartijo, 
formó igual empeño, logrando en e l quite siguiente apode
rarse dé ella y lanzarla al aire, flotando en ¿1 por un mo
mento, las ensangrentadas cintas, mientras la concurrencia 
premiaba su" rescate con nutridos aplausos. 

A este incidente ó detalle, h ice referencia el dibujo del 
número anterior; detalle ó incidente nacido de la competen
cia establecida en esta temporada entré aálbús Rafaeles, de 
la que debemos felicitarnos, siempre que no -traspase los 
límites del arte, y redunde en beneficio y satisf iCión del 
Verdadero aficionado. .: 

Otro de los incidentes de las m3ncionadas corridas, es el 
representado en el cromo de hoy. Tuvo lugar en la inmediata 
siguiente ó tercera, veriScada el día 25, y también durante 
la lidia-del quinto de la tarde. El toro, que pertenecía á la 
ganadería de 1). Antonio Miura, se llamaba P/VÍ de liebre, y 
era grande y largo: al salir de la primera vara del Beao, se 
arrancó tras Rafael Molina, persiguién lole buen trecho; y 
cuando ya le iba á Ips alcances, Lagirtijo, apelando al re
curso de arrojarse al suelo y pegarse al estribo de la barre
ra, pudo evitar el peligro en que se hallaba, puesto que 
concurr ió la feliz casünlidad de que la fiera, en vez de ha
cer por el bülto, saltase, impulsada por el ímpetu de la ca
rrera, no sólo sobre el cuerpo del diestro, sino también por 
cima de la valla, cayendo en el callejón-y dejando ileso y 
libre de su furia al antiguo espada. 

Después de esto, el miureño aguantó ocho varas más, 
proporcionó seis caídas y mató tres caballos; fué pareado 
por Antol tn y Juan Molina, y muerto por el mismo Rafael 
de una estocada corta y otra entera á volapié , previa una 
brega de más empeño que íucimiento, porque la res se había 
hecho de difícil condición. 

M . DEL T. Y H . 

IVotas sueltas. 

La segunda quincena de Septiembre, como la de Mayo, ha 
sido también fatal para los fastos de la tauromaquia. Ade
más de las desgracias de que hemos dado cuenta en LA 
LIDIA, debemos tomar nota de las siguientes: 

—Jacinto Caballero (el Alfarero) , matador de novillos, 
asistía como espectador á la corrida del domingo 13, en A l 
calá de Guadaira. Queriendo ayudar al encargado de matar 
el úl t imo toro, saltó,al redondel, siendo alcanzado en una 
de las vueltas por el cornúpeto, y arrollado contra la pared 
(no hay barrera), donde golpeándole fuertemente, le rom
pió l i espina dorsal por dos partes, de cuyas resultas fal le
ció el desdichado en la mencionada población, en la madru
gada del 15. Se llamaba el bicho Pajarito, perteneciendo á 
la ganadería de López Conde, del Viso. 

•̂ —En la plaza de la Iglesia de Alboraya, el 24 , una va 
quilla volteó y derribó al diestro Ramón Aragó (el Mona), 
y recogiéndole de nuevo, le infirió una cornada en la t e t i 
l la izquierda, qUe le produjo la muertei 

- E l picador apodado el Chagüe, que toreó con Lagartijo 
el 16 en la Plaza de Aracena, dejó de existir á los pocos 

días, j )or consecuencia de una terrible caída ocasionada en 
dicha corrida. 

—También falleció en Sevilla en la semana anterior, de 
una pulmonía, el picador Juan Antonio Vargas. 

—Y en Valencia, víctima de rápida enfermedad, el joven 
torero Salvador Aparici (Fabri l i to) , hermáno del matador 
del mismo apellido. 

—En la segunda corrida de feria en Sevilla, celebrada el 
día de San Miguel, el primer toro de D. Anastasio Martín, 
infirió á Cara-ancha un puntazo estenSo, pero poco profun
do, en la parte inferior del vientre, la primera vez que en
tró á marar. Por consecuencia de esta cogida, circularon 
rumores pesimistas en esta capital, acerca del estado del 
díestroj qüe no llegaron afortunadamente á confirmarse y 
que han sido reemplazados por otros que acusan una notable 
mejoría pn el simpático espada. 

—Asimismo es más satisfactorio el estado de Antonio Re
verte. Una manifestación purulenta de. poca importancia, 
dió ocasión á que se propalasen temores de infección que no 
han existido; y desaparecida aquélla, avanza en su curación, 
y habrá podido probablemente trasladarse ya á Sevilla para 
acabar de restablecerse. 

—Manuel Lara (el Jerezano), resultó con una herida-en 
el brazo derecho de once centímetros de extensión por-cuá— 
tro de profundidad, al matar el segundo toro de los qüátro 
de D . Anastasio Martín, lidiados en Llerena el día 27. 

—Como complemento de esta desagradable s estadística, 
pueden adicionarse algunas lesiones de más ó menos grave
dad, repartidas entre varios aficionados ó espectadores, en 
las novilladas de Granada^ Ubeda y Madrid. 

¡Descansen en paz los muertos, y alivio completo á los 
pacientes! 

Según nos participa un testigo presencial, la corrida de 
feria jugada en Córdoba el 25 de Septiembre, fué de prime
ra,: por parte del ganado. Los toros de D. Antonio Miura no 
.se^oansában de tomar varas, particularmente los,tres pr ime
ros, exp&'rimentándo 1« caballeriza una disminución de vein
ticinco plázás. * 
- Lagartijo y El Torerito, estuvieron generalmente acerta
dos, adjudicándose al primero la oreja del tercero, y al se
gundo la del sexto y úl t imo. 

Sin que nuestra opinión envuelva censuras para nadie, 
pues comprendemos las dificultades de organizar un espec
táculo gratuito, presumimos que-de las fiestas taurinas pro-
yectadas para socorro de los perjudicados por las inundacio
nes, la de Madrid será de las últ imas, ó la últ ima que se ce
lebre con el citado objeto. 

La del Liceo de Málaga se verificará el día 7, lidiando 
Lagartijo, Espartero y Guerra, tres toros de Orozco y otros 
tres de Muruve ó Benjumea. 

La de Sevilla, se activa eficazmente, contándose ya con 
toros de Miura, Ibarra, Mart ín , Muruve y otros. 

Y hasta en la misma Almería trabaja una cómisión para 
ultimarla y conseguir la más pronta realización, mientras 
aquí ñor sabemos todávíá^nada concreto. 

Las corridas del Pilar, se darán en Zaragoza los días 13, 
14 y 18 del corriente, jugándose reses de Garriqúiri ' ó Es-
poz y Mina, Puente y López (Aleas) y Saltillo respectlva—-
mente. 

Cuadrillas para las tres tardes son las de Espartero y , 
Guerrita. 

El jueves último se ofreció en nuestro Circo taurino un . 
espectáculo indigno del público madrileño y del sitio elegi
do para perpetrarlo, viniéndose á demostrar una i'ez más, 

•la recta conciencia de la Empresa, la energía de las autórida—; 
des y la intemperancia de los concurrentes. v ' , -

La tan decantada lucha de bestias bravas y feroces, qu^fé'-í 
reducida á una exhibición de animales estenuados , raqu^Mr--
cos y apolillados, acogidos con la mayor rechifla y soporta-** 
dos con verdadera paciencia. >-g 

Suceso tan bochornoso ^ 
careció de corolario, 
pues debió, á la Vez que el oso 
exhibirse el Empresario. 

TOROS EN MADRID 
14.a CORRIDA DE ABONO. —5 OCTUBRE 1881. 

Eué de abono la de ayer, 
que al fin y al cabo l l eg í , 
y es natural, empezó 
el público á padecer. 

Sin salir de Madrid la mayoría de lós aficionados, masque 
para i r desde su respectivo domicilio á la Plaza, resultamos 
también perjudicados por las Compañías ferrocarrileras, que 
según los anuncios, tuvieron la culpa de que no llegaran los 
toros.de las ganaderías destinadas á este abono, sien lo nece
sario sustituirlos por otra de las'famosas dehesas de Colme
nar,'perteneciente al Sr. D . Félix Gómez. 

Confieso á Vds. que el cambio me escamó, porque los 
pastos del susodicho Colmenar van siendo excelentes para 
la cría de bueyes; y con semejante escama, di con mis hue
sos en el Circo, dispuesto á soportar á todo riesgo el desfile 
de los seis de D. Fél ix, que habían de trabajar las cuadri
llas del Espartero y Guerra. 

Y poco después saltó y vino el 
1.0 Navarro; castaño retinto ( y va teño), aldiüegro, 

grande y con cuerna abundante y adelantada. Volvió la cara 
y se hizo'de manteca eín cuanto le tantearon, en seis ocasio
nes, derribando, por casualidad, en una, á un picador. , 

Valencia djejai medio par bajo, otro medio pasado y uno 
al cuarteo, bueno; y Malaver cumple con otro desigual. Es
partero, de verde y oro, coloca una corta, tomando algo de 
hueso, bien señalada, y termina con ua.buen ^olapie en 
las tablas. 

2.0 A«dWM|; castaño retinto (y van dos), algo listón, 
también grande y corniveleto. Tomó huyendo ocho puya
zos sin más consecuencias. Antonio Guerra cdártea medio 
par y uno entero, bueno, y Almendro entra de frente coa 
otro medio, y repite con uno al cuarteo, bueno. Guerrita 
llena su cometido con media estocada cuarteando, algo 
caída y una entera á toro parado, algo baja. 

3.0 Capirote; castaño retinto (y van tres), de bonita lá
mina y bien colocado. Guerrita le recorta con la montera. 
Toma con más voluntad seis lanzadas, y despacha tres caba
llos.- ¡Por fin!,.. Morenito t ira medio par, repite con otro 
medio, y termina con uno aprovechando ; Julián entra bien 
en uno al cuarteo, desigual, y dobla con otro en la misma 
forma, superior, y el público en bronca durante el tercio. 
El Espartero señala un pinchazo sin soltar, y acaba con upa 
estocada delantera -y contraria,, 

4.0 EstrHIHo/'castaño retinto ( y van cuatro), de peor . 
lániitcay bien éheórnádo. Cobardón envaras, se contenta 
con cinéó, tumba una, vez á los caballeros y mata dos roci
nantes c.'Durante la suerte hay nutridas carreras de capota
zos. Mojino le adorna con dos superiores pares al cuarteo, 
y Primito con otro lo mismo y otsb Aprovechando, pasando 
á manos de Guerrita (de azul y oro), qué dá cuenta de él 
con un pinchazo en hueso, entrando bien, un volapié con 
tendencias y un descabello á la primera. 

5. ° Pregonero; castaño retinto, (y van cinco), con las 
mismas hechuras que los anteriores, y veleto. El más v o 
luntario y de más cábeza, entró á puyas ocho veces, causó 
cuatro "caídas y dejó un cadáver, convirtiéndose también la 
Plaza en un herradero. Malaver sale del paso con par y me
dio al cuarteo, y Valencia con dos én la misma forma. La 
faena del Espartero, consistió eu Un pinciiazo con desarme 
y una cOrta sin estar el toro en suerte, que se fué colando 
hasta que el toro se echó. 

6. ° Ranchero; castaño retinto ( y no \ran más), adelan
tado de astas y con las mismas circunstancias que sus her
manos, pero más buey que todos ellos. Sus proezas fueron 
seis varas por tres caídas y dos caballos-de limosna. A lmen
dro y A. Guerra actúan en banderillas, con uñ par cuar—, 
teando y otro á la media vuelta el primero,, y uno bajo el 
segundo; y Guerrita termina con el toro y con la fiesta, ,de 
una estocada delantera, al encuentro, un metisaca y ua i n 
tento de descabello. , 

He ahí el detal lé. Del conjunto, respectó- al,gahad^; qué 
los toros fueron grandes y bien criados y.myy^ iguales-(¡ya 
lo creo, todos lo misino). Pero muy semejaijíés á Ja cáSJfde 
la red de San Luis; mucha lachada y poco fondo; •Cosa,"qiie • 
por otra parte no es nueva, puespya. ViimoS- sabiendo á qué 
atenernos con relación á las ganaderías , y la de D. LUCÍS, 
digo, la de D. Félix Gómez, por íüás dé.íqhe 'su' dueño crea _ 
que es de las primeras, no convence de" tal cosa á. los qtíe 
han presenciado las últimas corridas^(!<; dicha marca.. Lá. 
bravura no cofre parejas con la corpulencia, y vugíyetír.la 
cara-én seguida^ y barbean las tablas, •y se quedan' en las 
suertes, y.escarban la arena,- y meteu. la cabeza entre las 
•patas; sínfemas'todos de la peor,,especie. Esto hicieron ayer 
todos, y particularizando el.piruúfci'roV segundo y séáto; 

* t r ^ bueyes dé.&imenar % $ 
..' excelentes para arar. 

V • La corrida, dé t'^los, modó^'era, dura para los much2cha?¿.-' 
que la trabajaron-ckm más Noluntad de lakjué njffrecía, no 
sacando más partido dé-^ella, porque las condiciones de los 
bichos lo hacían;íhateríal-inente imposible. 

Espartero.—•Estiivítfhueno con la muleta, en el primeroj 
distinguiéndose en las'.p^es cambiados, y ¿ntró á hefif .CQn 
mucho coraje. En el Seguádp, la brega fué aígo laboE,i«&a por 
el estado de la res, y n'dí&ubo tanto acierto en las éstoca-das, 
pudiendo calificarse de u i t término medio, Y en el últ imo, i 
»por las mismas causas, tamppkO:i,encontró el diestro «.casiora 
"délucirse . Trabajó en quites, con.eficacia. 

Dirigiendo EL Espartero • ' r 
bajo cero,- ' ' • 

Guerrita,—Se apretó y paró poco con la muleta en sü 
primero; hir ió con deseo, pero el toro no hizo nada por él . 
En el cuarto, procuró adornarse con é l , t r3po; .dando algu-^-. 
nos buenos pases en redondo por bajo, y se metió también 
con á n i m o ; y en el sexto, "nada de'particular, porque jel 
toro no lo permitía, ^ ' . 

Con los palos, Mojino en primer lugar; luegó Primito y 
Julián Sánchez. Con el capote, quizás abusando un tanto, 
Antonio Guerra. 

De los picadores, por su voluntad, Sori i , que era el re
serva. Bien Fuentes y Trigo, y remolones en extremo M o 
reno y Badila; éste tal vez por no estropear la llamativa 
chaquetilla nueva. 

La entrada, buena en sol y sombra, regular en sombra 
y mala en sol; e l público guasón y aburrido, y la tarde 
hermosa. 

Y el concejal Alderete 
presidió bien é l saínete. 

# D. CÁNDIDO. 

Imp. y Litv de J. Palacios.—Arenal, »7, 
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